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			Aclaraciones

			
					La versión bíblica base es la Reina-Valera Revisada de 1995 (RVR 95). Pero cuando fue necesario, para una mejor comprensión de las ideas expuestas, se usaron otras versiones: BJ (Biblia de Jerusalén); NKJV (New King James Version); NVI (Nueva versión internacional); VM (Versión Moderna).

					La paginación de los libros en castellano corresponde a la versión en tapa Dura Bordó. Como la colección en tapa Dura Azul aun no estaba terminada, algunos libros son de su antigua nomenclatura, o incluso cuando todavía no estaban traducidos.

					En el texto, las referencias bíblicas que aparecen entre paréntesis están en los originales en inglés, pero las que están entre corchetes fueron agregadas por el traductor, o el editor de la obra en castellano, con el fin de ayudar al lector a identificar dichos versículos de las Escrituras.
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			Prefacio

			Por más de medio siglo Elena G. de White trabajó hombro a hombro con los ministros del evangelio y compartió con ellos consejos inspirados. Ella tenía un concepto muy elevado del llamado pastoral, como puede verse claramente en las siguientes citas: “El ministro evangélico se ocupa de una obra solemnísima y sacratísima” (Ev 138); “El ministro ocupa el puesto de portavoz de Dios a la gente, y en pensamiento, palabras y actos debe representar a su Señor” (OE 20).

			De los ricos tesoros de sus escritos los compiladores reunieron una selección de consejos inspirados (de los impresos y de manuscritos inéditos), los cuales se aplican más directamente a la vida y el trabajo del pastor de la iglesia local. La Asociación Ministerial de la Asociación General buscó en el CD-ROM, edición 1990, de los Escritos de Elena G. de White. Se descubrió que la Sra. de White usó 114 veces un derivado de la palabra clero; ministro, 10.762; pastor, 385; predicador, 735; y pastor, 1.540. Esas citas fueron el mayor enfoque de las investigaciones, cuya meta fue: ser completa pero no exhaustiva (incluir material de cada área del ministerio pastoral, pero no citar todas las declaraciones al respecto).

			Las citas casi siempre incluyen párrafos completos. Si se interrumpe un párrafo y es continuado más adelante, se lo indicará. En cada caso se incluye la referencia para que el lector pueda investigar y estudiar la cita en el contexto original. Como regla no se usan comillas en las selecciones de los escritos inspirados. De la misma forma, es de Elena de White todo texto que no está en negrita, en negrita cursiva [excepto sus énfasis], entre corchetes o especificado de otra manera. Los subtítulos han sido colocados por los compiladores y aparecen en negrita cursiva. En general, estos incluyen palabras o frases tomadas de las citas que encabezan.

			Una gran porción de los escritos de Elena de White es anecdótica; relatos de eventos que ocurrieron en el transcurso de su vida, de la vida de otros o a través de la historia de la iglesia. Se exponen principios, pero a menudo de manera indirecta. Encontrar esos principios requiere más esfuerzo de parte del lector de lo que sería necesario si los escritos fueran composiciones en sí. Sin embargo, este estilo hace la lectura interesante, y aclara el hecho de que el trabajo de Elena de White para la iglesia requirió su participación directa.

			Los lectores deben buscar los principios centrales hallados en sus consejos, y luego aplicar esos principios en forma práctica a su propia época y cultura. Ella misma escribió: “Acerca de los testimonios, nada es ignorado; nada es puesto a un lado. Sin embargo, deben tomarse en cuenta el tiempo y el lugar” (MS 1:65). Por ejemplo, sus consejos en cuanto a los congresos campestres se aplican más directamente a las conferencias públicas de hoy, pues en sus días al menos la mitad de los que asistían a los típicos campestres adventistas no eran adventistas del séptimo día.

			Las compilaciones son de ayuda, pues ofrecen un modo conveniente de ver rápidamente lo que ella dijo en cuanto a una variedad de tópicos. El blanco en producirlas es representar su manera de pensar en forma precisa y sin prejuicios. Así que en la mayoría de los casos, antes de hacer una selección de materiales, se analiza una gama completa de sus escritos sobre un tópico en particular. Este método ha sido utilizado al preparar este libro. En donde la Sra. de White dijo mucho, mucho se incluyó; en donde dijo poco, poco se incluyó.

			Este material fue preparado con los fondos de desarrollo donados por The Golden Harvest Fruit Company Family y por R. Dale y Dianna Bass de Ft. Pierce, Florida. A su vez, los Fideicomisos del Patrimonio White reconocen con enorme aprecio el trabajo del personal de la Asociación Ministerial de la Asociación General en producir esta compilación. Es la oración ferviente de ambos –la Asociación Ministerial y el Patrimonio White– que el lector reciba una rica bendición al reflexionar en su contenido.

			Querido pastor, que su experiencia cristiana se profundice y su ministerio se fortalezca al estudiar desde los primeros capítulos, los cuales presentan la relación personal del pastor con Cristo, hasta el capítulo final, el cual hace un resumen de las lecciones del ministerio de Jesús, el Pastor Modelo, es el sincero deseo de

			LA JUNTA DE FIDEICOMISARIOS

			de los Escritos de Elena G. de White

		


		
			Sección I: Crecimiento y trabajo

		


		
			Capítulo 1

			Devociones personales

			Debemos tener un ministerio convertido.–La eficiencia y el poder del ministro verdaderamente convertido haría temblar a los hipócritas de Sión y atemorizaría a los pecadores. El estandarte de la verdad y la santidad está desapareciendo en el polvo. Si quienes tocan las notas solemnes de amonestación para este tiempo reconocieran su responsabilidad para con Dios, verían la necesidad de orar fervientemente. Cuando las ciudades eran silenciadas en el sueño de medianoche, cuando cada hombre se había marchado a su propia casa, Cristo, nuestro ejemplo, se retiraba al Monte de los Olivos y allí, entre las sombras de los árboles, pasaba la noche entera en oración. El Ser que no tuvo ninguna mancha de pecado –fuente inagotable de toda bendición, cuya voz fue escuchada en la cuarta velada de la noche con bendición celestial por sus aterrorizados discípulos en el tormentoso mar; y cuyas palabras podían reclamar a los muertos de sus tumbas– fue el que suplicó con gran clamor y lágrimas. Oró no sólo por sí mismo, sino por aquellos a quienes vino a salvar. Al llegar a ser el suplicante, buscando de las manos de su Padre nuevas fuerzas y regresando renovado y revigorizado como el sustituto del hombre, se identificó a sí mismo con la humanidad sufrida y le dio un ejemplo de la necesidad de orar.–T 4:528.

			O el ministro se convierte diariamente, o nunca podrá revelar la verdad tal como es en Jesús.–No me es posible describir la impresión hecha en mi mente cuando me doy cuenta que muchos, aun entre los hermanos que enseñan la Palabra, no son convertidos diariamente. Cristo está listo a impartir sabiduría y gracia; pero los que tienen puestos importantes de responsabilidad no pueden guiar a otros por los caminos correctos a menos que sean convertidos diariamente. Si ellos confían en su propia supuesta sabiduría, conducirán mal a otros que miran hacia ellos creyendo que estos ministros entienden el sagrado ministerio que se les ha confiado. Los que aceptan cargos de responsabilidad necesitan estar alertas, y mediante humilde oración ser santificados, refinados y purificados. A menos que sientan su verdadera condición, y a menos que lleguen a ser como Cristo, nunca podrán revelar la verdad como es en Cristo.–Carta 64, 1906 (PC 43).

			Los ministros no convertidos diariamente hacen cosas imprudentes y sin sabiduría.–Algunos ministros que están conectados con responsabilidades sagradas han perdido toda comprensión de lo que significa velar por las almas como quienes deberán dar cuenta de ellas. Hacen cosas imprudentes, sin sabiduría. No tienen discernimiento para ver lo que sus movimientos poco sabios están haciendo, porque no están convertidos diariamente. Es triste perder la confianza en hombres en quienes debemos tenerla. Las preciosas almas por quienes Cristo murió no deben ser dejadas para ser el blanco de las asechanzas y tentaciones de Satanás.–MR 19:212.

			No predicar hasta no saber lo que Cristo significa realmente para uno.–¿Tendrán cuidado mis hermanos de que ninguna gloria sea dada a los hombres? ¿Reconocerán que es Cristo quien realiza la obra en el corazón humano y no ellos mismos? ¿Rogarán mis hermanos ministros, solos en presencia de Dios, en oración secreta, que su presencia y poder los acompañe? No se atrevan a predicar un solo sermón más a menos que sepan, por experiencia propia, lo que Cristo es para ustedes. Con corazón santificado por la fe en la justicia de Cristo pueden predicar a Jesús, pueden exaltar al resucitado Salvador ante vuestros oyentes; con corazón subyugado y enternecido por el amor de Jesús pueden decir: “Este es el Corderos de Dios, que quita el pecado del mundo” [Juan 1:28].–TM 154, 155.

			Mientras más se asocie con el Maestro, mucho más se asemejará a él.–Mientras más se asocie el ministro de Cristo con su Maestro, a través de la contemplación de su vida y carácter, mientras más cercano esté de él, más se asemejará a él y mejor calificado estará para enseñar sus verdades. Cada rasgo de la vida del gran Ejemplo debe ser estudiado con cuidado, y mantener una conversación íntima con él a través de la oración de viva fe. Así el carácter humano defectuoso será transformado a la imagen de su glorioso carácter. Así el maestro de la verdad estará preparado para llevar las almas a Cristo.–SP 3:244.

			Rendir nuestro yo a la voluntad de Dios no es algo fácil de alcanzar.–La batalla en contra del yo es la batalla más grande que se ha librado. No es fácil rendir el yo, someter todo a la voluntad de Dios y revestirse de humildad, ni poseer ese amor puro, apacible y fácil de tratar, lleno de ternura y buenos frutos. Sin embargo es [nuestro] privilegio y [nuestro] deber el ser perfectos vencedores aquí. El alma debe ser sometida a Dios antes de poder ser renovada en el conocimiento y la santidad verdadera. La vida santa y el carácter de Cristo son un ejemplo fiel. Su confianza en su Padre celestial era ilimitada. Su obediencia y sumisión eran sin reserva y perfectas. Él vino no para ser servido, sino para servir a otros. Él vino no para hacer su propia voluntad, sino la voluntad del Ser que lo envió. En todo se sometió al Ser que juzga justamente. De los labios del Salvador del mundo se escucharon estas palabras: “No puedo yo hacer nada por mí mismo” [Juan 5:30].–T 6:106, 107.

			El Señor no puede trabajar con los autosuficientes.–¿Esperan los pastores del rebaño que Dios trabaje en ellos? Por la luz que Dios me ha dado yo sé que quizá se habría hecho 20 veces más de lo que se ha hecho, si los obreros hubiesen buscado a Dios para obtener fuerza y apoyo en vez de depender tanto del hombre. Hay necesidad de hombres de fe en este tiempo, que no sean simplemente predicadores, sino ministros para el pueblo de Dios. Queremos hombres que caminen con Dios diariamente, que tengan una conexión viva con el Cielo. El Señor no puede trabajar con los que son autosuficientes se exaltan a sí mismos. El yo debe ser escondido en Jesús. Si pudiéramos ver los profundos movimientos del Espíritu de Dios, tendríamos la verdad como es en Cristo. La eficacia de un discurso depende de la aplicación de la verdad al corazón por el Espíritu de Dios. Cuando Elías buscó a Dios en la montaña, sopló un fuego devorador; pero Dios no estaba en la llama. Se levantó una tempestad, estalló el trueno y centelleó el relámpago; más Dios no estaba en medio de ellos. Entonces se oyó una pequeña y queda voz, y el profeta se cubrió la cabeza ante la presencia del Señor. Es la pequeña y queda voz del Espíritu de Dios la que tiene el poder de convencer y convertir el alma de los hombres.–RH, 18 de junio de 1889.

			Las personas están mucho más adelantadas que muchos ministros.–Los ministros deben buscar una preparación cabal antes de entrar a la obra de ayudar a otros, porque las personas están más adelantadas que muchos ministros. Ellos deben luchar incansablemente en oración hasta que el Señor los bendiga. Cuando el amor de Dios esté ardiendo en el altar de su corazón, ellos no predicarán para exhibir su propia inteligencia sino para presentar a Cristo, quien quita los pecados del mundo.–RH, 15 de agosto de 1882.

			Los ministros aprenden a vivir sin el Espíritu de Dios.–La razón por la que vemos tan poca manifestación del Espíritu de Dios es porque los ministros aprenden a vivir sin él. Les falta la gracia de Dios, les falta tolerancia y paciencia, les falta un espíritu de consagración y sacrificio; y esta es la única razón por la que muchos están dudando las evidencias de la Palabra de Dios. El problema no tiene nada que ver con la Palabra de Dios, sino con ellos mismos. Les falta la gracia de Dios; les falta devoción, piedad personal y santidad. Esto los lleva a ser inestables y los arroja al campo de batalla de Satanás. Vi que no importa cuán arduamente hayan abogado por la verdad; cuán santos aparenten ser; cuando comienzan a expresar su incredulidad en cuanto a algunas de las Escrituras, aseverando que ellas son las causantes de su duda en cuanto a la inspiración de la Biblia, deberíamos tenerles miedo; pues Dios está muy lejos de ellos.–T 1:383, 384.

			Observar celosamente las horas de oración, el estudio de la Biblia y el examen de conciencia.–En el gran conflicto que vamos a tener que afrontar, el que quiera mantenerse fiel a Cristo deberá penetrar más hondo que las opiniones y doctrinas de los hombres. Mi mensaje a los predicadores jóvenes y ancianos es este: Observen celosamente sus horas de oración, estudio de la Biblia y examen de conciencia. Pongan aparte una porción de cada día para estudiar las Escrituras y comulgar con Dios. Así obtendrán fuerza espiritual y crecerán en el favor de Dios. Sólo él puede darnos aspiraciones nobles; él sólo puede moldear el carácter según la semejanza divina. Acérquense a él en oración ferviente y él llenará vuestro corazón de propósitos elevados y santos, y de profundos y fervientes anhelos de pureza y claridad de pensamiento.–OE 105.

			Estudio de la Biblia

			Es un pecado, para los que intentan enseñar la Palabra, descuidar el estudio de la Biblia.–Los predicadores que quieran trabajar eficazmente para la salvación de las almas deben ser a la vez estudiantes de la Biblia y hombres de oración. Es un pecado para los que intentan enseñar la Palabra a otros, descuidar su estudio. ¿No son acaso poderosas las verdades que ellos presentan? Deben entonces presentarlas hábilmente. Sus ideas deben ser presentadas con claridad y fuerza. Entre todos los hombres que viven sobre la faz de la Tierra, los que proclaman el mensaje para este tiempo deben ser los que mejor comprendan la Biblia y quienes conozcan cabalmente las evidencias de su fe. El que no posea el conocimiento de la Palabra de vida no tiene derecho a intentar instruir a otros en el camino al Cielo.–OE 262.

			Los ministros jóvenes deben estudiar las Escrituras por sí mismos.–Invito a los jóvenes que están entrando a la Obra como ministros a que presten atención a lo que escuchan. Tengan cuidado en cómo se oponen a las verdades preciosas de las cuales tienen tan poco conocimiento. Escudriñen las Escrituras por ustedes mismos. Tienen un muy limitado conocimiento de ustedes mismos. Conozcan por ustedes mismos cuál es la Verdad. No tomen las palabras de cualquier hombre, los prejuicios de cualquier hombre, los argumentos ni teorías de cualquier hombre. Esto ha sido hecho por ministros en perjuicio de su experiencia, y los ha dejado novicios, cuando deberían ser sabios en cuanto a las Escrituras y el poder de Dios. Tomen sus Biblias, humíllense, lloren, ayunen y oren ante el Señor, como lo hizo Natanael, buscando conocer la verdad. El ojo divino de Jesús vio a Natanael orando, y contestó su oración.–EGW 88 141.

			La verdad bíblica no experimentada en el alma del ministro es rechazada por los oyentes como un error.–Tenemos un ministerio diminuto y defectuoso. A menos que Cristo more en los hombres que predican la verdad, ellos rebajarán las normas morales y cristianas en dondequiera que sean tolerados. Se les da un ejemplo: Cristo. “Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la justicia, a fin de que el siervo de Dios esté enteramente capacitado para toda buena obra” [2 Tim. 3:16, NVI]. En la Biblia tenemos el consejo infalible de Dios. Sus enseñanzas, ejecutadas en forma práctica, capacitarán al hombre para cualquier puesto de responsabilidad. Es la voz de Dios hablando cada día al alma. Con cuánto cuidado debe el joven estudiar la Palabra de Dios y atesorar sus sentimientos en el corazón, para que sus preceptos gobiernen completamente la conducta. Nuestros ministros jóvenes, y los que han estado predicando por algún tiempo, muestran una marcada deficiencia en la comprensión de las Escrituras. La obra del Espíritu Santo es iluminar el entendimiento oscuro, derretir el corazón de piedra, egoísta, subyugar al transgresor rebelde y salvarlo de las influencias corruptoras del mundo. La oración de Cristo por sus discípulos fue: “Santifícalos con la verdad: tu palabra es la verdad” [Juan 17:17, VM]. La espada del Espíritu, la cual es la Palabra de Dios, penetra el corazón del pecador y lo hace pedazos [cf. Heb. 4:12]. Cuando la teoría de la verdad es repetida sin sentir su sagrada influencia en el alma del que habla, no tiene fuerza sobre los oyentes sino que es rechazada como un error, siendo el orador responsable por la pérdida de esas almas.–T 4:441.

			Oración

			Grandes resultados acompañan la labor de los ministros que oran.–Sea presto en la oración. Usted es sabor de vida para vida, o de muerte para muerte. Usted ocupa un puesto tremendamente responsable. Yo lo insto a redimir el tiempo. Acérquese a Dios en súplica, y será como un árbol plantado junto a arroyos de agua, cuyas hojas están siempre verdes y cuyo fruto aparece a su tiempo. Ministros de Cristo, necesitan poder divino, el cual Dios está dispuesto a conceder sin límite, cuando se lo pidan. Solamente vayan a Dios y acepten su Palabra, y permitan que sus obras sean sostenidas por una fe viva en sus promesas. Dios no exige de ustedes oraciones elocuentes y razonamientos lógicos; sino sólo un corazón humilde y contrito, deseoso y listo para aprender de él. El ministro que ora, que tiene una fe viva, manifestará obras correspondientes y grandes resultados acompañarán su trabajo, a pesar de los obstáculos combinados de la Tierra y el infierno.–RH, 8 de agosto de 1878.

			Ningún trabajo para la iglesia debe tomar precedencia sobre la comunión con Dios.–En nuestra obra no hay nada más necesario que los resultados prácticos de la comunión con Dios. Debemos demostrar por nuestra vida diaria que tenemos paz y reposo en el Salvador. Su paz, abrigada en el corazón, resplandecerá en el rostro. Dará a la voz una fuerza persuasiva. La comunión con Dios ennoblecerá el carácter y la vida. Los hombres sabrán que hemos estado con Jesús, así como lo supieron de los primeros discípulos. Esto impartirá al obrero un poder que ninguna otra cosa le podría dar. Y no debe permitir que se lo prive de este poder. La comunión con Dios a través de la oración y el estudio de su Palabra no debe ser descuidado, pues aquí está la fuente de su fuerza. Ningún trabajo para la iglesia debe tomar precedencia ante la comunión con Dios.–OE 526, 527.

			Las oraciones de los ministros no son escuchadas si se aferran a la iniquidad.–Dios nos ha escogido del mundo para que seamos un pueblo peculiar y santo. Quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, y limpiar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras. Los obreros de Dios deben ser hombres de oración, diligentes estudiantes de las Escrituras, que tengan hambre y sed de justicia, con el fin de que sean una luz y fortaleza para otros. Nuestro Dios es un Dios celoso; y requiere que le adoremos en espíritu y en verdad, en la hermosura de su santidad. El salmista dice: “Si yo en mi corazón hubiera visto iniquidad, el Señor no me habría escuchado” [Sal. 66:18, BJ]. Como obreros, debemos prestar atención a nuestros caminos. Si el salmista no podía ser oído si en su corazón hubiese mirado a la iniquidad, ¿cómo pueden ser oídas las oraciones de los ministros hoy mientras conservan la iniquidad? Hay peligros a los cuales estamos continuamente expuestos. Es el plan estudiado de Satanás hacer que los obreros sean débiles en la oración, débiles en poder y débiles en su influencia ante el mundo debido a sus defectos de carácter; defectos que en ninguna forma armonizan con la verdad.–RH, 10 de noviembre de 1885.

			Las dudas destruyen el ministerio.–Algunos no tienden naturalmente a la devoción, y por lo tanto debieran fomentar y cultivar el hábito de examinar detalladamente su propia vida y motivos, y debieran fomentar de un modo especial el amor por los ejercicios religiosos y la oración secreta. Frecuentemente se los escucha hablar de dudas y descreimiento, y se espacian en las tremendas luchas que han tenido que librar con sentimientos ateos. Se detienen en las influencias desalentadoras que afectan de tal modo su fe, esperanza y valor en relación con la verdad y el éxito final de la obra y la causa a la que están entregados, que la duda se transforma en una virtud especial. A veces parece que realmente se complacieran en insistir en la posición del infiel y fortalecer su descreimiento con cada caso que puedan encontrar como excusa de sus tinieblas. A los tales les diría: Sería mejor que bajaran y dejaran los muros de Sión hasta que lleguen a ser hombres convertidos y buenos cristianos. Antes que tomen la responsabilidad de ser ministros, Dios requiere que se separen del amor por este mundo. La recompensa de los que continúan en esta posición dudosa será la que reciban los temerosos e incrédulos.–TI 2:455, 456.

			Cristo unió la oración con el trabajo.–Cuando el pastor está sobrecargado de trabajo, con frecuencia tiene su tiempo tan ocupado que a duras penas encuentra la ocasión de examinarse a sí mismo para ver si está en la fe. Tiene poquísimo tiempo para meditar y orar. Cristo unió en su ministerio la oración con el trabajo. Dedicó noches enteras a la oración. Los ministros deben buscar a Dios para recibir su Espíritu Santo, con el fin de presentar correctamente la verdad.–Ev 71.

			Meditación

			Casi todos descuidan examinar su propia vida.–Me fue mostrado que muchos corren el gran peligro de fracasar en el logro de la perfecta santidad en el temor del Señor. Los ministros están en peligro de perder su propia alma. Algunos de los que han predicado a otros serán ellos mismos rechazados porque no han perfeccionado un carácter cristiano. A pesar de su esfuerzo no salvan almas, ni aun salvan la suya propia. No ven la importancia del conocimiento y del control propios. No velan y oran, para no entrar en tentación. Si velaran, reconocerían sus puntos débiles, donde seguramente la tentación los atacará. Al velar y orar pueden proteger de tal modo sus puntos más débiles que se transformarán en los más fuertes, y pueden enfrentar la tentación sin ser vencidos. Cada seguidor de Cristo debiera examinarse diariamente, para que pueda conocer perfectamente su propia conducta. Casi todos descuidan el examen propio. Este descuido es por cierto peligroso en el que profesa ser un portavoz de Dios, ocupando la tremenda posición de responsabilidad de recibir la Palabra de Dios para darla a su pueblo. La conducta diaria de una persona que actúa de tal modo tiene gran influencia en los demás. Si tiene éxito en su trabajo, rebaja a sus conversos a su nivel y muy rara vez se elevan a un nivel más alto. La conducta del ministro, sus palabras, sus gestos y modales, su fe y su piedad se consideran como ejemplo de estos adventistas observadores del sábado; y si imitan al que les ha enseñado la verdad, piensan que están cumpliendo con su obligación.–TI 2:453, 454.

			Los ministros deben repasar deliberadamente sus actos diarios.–Hay mucho en la conducta de un ministro que él puede mejorar. Muchos ven y sienten sus carencias, pero parecen desconocer la influencia que ejercen. Tienen conciencia de sus acciones en el momento de realizarlas pero las dejan caer en el olvido y por lo tanto no se reforman. Si los ministros meditaran con atención en las acciones de cada día y las revisaran con cuidado, con el fin de llegar a conocer sus propios hábitos de vida, se conocerían a sí mismos mejor. Al hacer un recuento de su vida diaria en todas las circunstancias conocerían sus propios motivos, los principios que los impulsan. Esta revisión diaria de nuestros actos, para ver si la conciencia aprueba o condena, es necesaria para todos los que desean llegar a la perfección del carácter cristiano. Muchos actos que son considerados buenas obras, aun actos de benevolencia, cuando se los investiga detalladamente, se encontrará que están impulsados por motivos equivocados. Muchos reciben aplausos por virtudes que no poseen. El que escudriña los corazones examina los motivos, y a menudo los actos que son muy aplaudidos por los hombres, Dios los registra como hechos que tienen su origen en motivos egoístas y en una deshonesta hipocresía. El que escudriña los corazones juzga cada acto de nuestra vida, ya sea digno de encomio o de censura, de acuerdo con los motivos que lo impulsaron.–TI 2:454.

			Una hora de meditación es de más valor que los días empleados en estudiar a los autores más capaces.–Hno. Hull, Dios desea que se acerque más a él en donde se pueda asir de su fortaleza y, por medio de una fe viva, clamar su salvación y ser un hombre fuerte. Si usted fuera un hombre devoto y pío en el púlpito y fuera de él, una poderosa influencia le asistiría en su predicación. Usted no escudriña su corazón a fondo. Estudió muchas obras para hacer sus discursos cabales, agradables y competentes. Pero ha descuidado el estudio mayor y más necesario: el estudio de usted mismo. Un conocimiento completo de usted mismo, y la meditación y la oración, han sido muy descuidados por usted. Estas actividades han llegado a ser un asunto secundario. Su éxito como ministro depende en guardar su propio corazón. Recibirá más fortaleza pasando una hora diaria en meditación y llorando por sus fracasos y las corrupciones del corazón, y rogando a Dios por su amor perdonador y la certeza del perdón de sus pecados, que lo que haría pasando muchas horas y días en estudiar a los autores más capaces, y familiarizándose con cada objeción de nuestra fe y las evidencias más poderosas en favor de nuestra fe.–RH, 19 de enero de 1864.

			Una gran parte del tiempo que está siendo usado en el estudio debería ser usado en la oración y la meditación.–Se me mostró que el tiempo que se dedica a tanta lectura y estudio, es a veces peor que desperdiciado. Una gran parte del tiempo empleado en los libros y el estudio debiera emplearse en la oración, pidiéndole a Dios sabiduría celestial, para tener fuerza y poder para que la verdad, que ellos entienden bien, brille ante la gente en su claridad y belleza armoniosa. Se dedica muy poco tiempo a la oración secreta y a la meditación en las cosas sagradas. El anhelo de los siervos de Dios debiera ser recibir la santa unción, y estar revestidos con la salvación, para que lo que predican pueda alcanzar los corazones. El tiempo es tan corto y son tan pocos los ministros de estos últimos días, que debieran poner todas sus energías en la obra y mantenerse en estrecha relación con Dios y los santos ángeles, para que su predicación sea poderosa, un poder apremiante, que atraiga a toda alma honesta que ama la verdad hasta que la acepte.–VEUC 239.

			Meditar especialmente en la obra mediadora de Cristo.–Los ministros del evangelio serían hombres poderosos si colocaran siempre al Señor ante ellos y dedicaran su tiempo al estudio de su adorable carácter. Si hicieran esto, no habrían apostasías, y nadie sería separado de la asociación [hermandad] por haber acarreado desgracia a la causa de Dios y puesto a Jesús en una condición de pública vergüenza debido a sus prácticas licenciosas. Las facultades de todo ministro del evangelio deben ser empleadas para educar a las iglesias de creyentes con el fin de recibir a Cristo por fe como su Salvador personal, a incorporarlo en su misma vida y hacer de él su Modelo, para aprender de Jesús, creer en Jesús y exaltar a Jesús. El ministro mismo debe espaciarse en el carácter de Cristo. Debe ponderar la verdad y meditar en los misterios de la redención, especialmente la obra mediadora de Cristo para este tiempo.–MS 3:212.

		


		
			Capítulo 2

			Adventismo: Movimiento mundial único

			Mensaje singular

			Hay una verdad especial para cada época, la cual separa a la iglesia de Dios del mundo.–La oración de Cristo por sus discípulos fue: “Santifícalos en tu verdad: tu palabra es verdad” [Juan 17:17]. En cada época Dios le ha encomendado a su pueblo alguna verdad especial que directamente se opone a los deseos y propósitos del corazón humano, la cual tiende a separar a la iglesia de Dios del mundo; y ha sido el deber de sus ministros proclamar esta verdad, ya sea que el hombre la acepte o la rechace.–ST, 28 de enero de 1886.

			Estudiar la doctrina de la justicia de Cristo en conexión con la ley.–Yo sé que sería peligroso censurar la posición del Dr. Waggoner como completamente errónea. Esto agradaría al enemigo. Veo, tal como la ha presentado el doctor ante nosotros, la belleza de la verdad en la presentación de la justicia de Cristo en relación con la ley. Ustedes –muchos de ustedes– dicen que esto es luz y verdad. Sin embargo, hasta ahora no lo han presentado bajo esta luz. ¿No será posible que por medio de la oración ferviente y la investigación de las Escrituras, él haya podido ver aún una mayor luz en algunos de los puntos? Lo que ha sido presentado armoniza perfectamente con la luz que Dios ha tenido a bien darme durante todos mis años de experiencia. Si nuestros hermanos ministros aceptasen la doctrina que ha sido presentada tan claramente –la justicia de Cristo en conexión con la ley–, y yo sé que lo necesitan aceptar, sus prejuicios no tendrían un poder controlador y el pueblo sería alimentado con la porción de pan a su debido tiempo. Tomemos nuestras Biblias, y con oración humilde y un espíritu enseñable vengamos ante el gran Maestro del mundo; oremos como lo hizo David: “Abre mis ojos y miraré las maravillas de tu ley” (Sal. 119:18).–EGW 88 164.

			Puede ser que los ministros no valoren la verdad que ellos presentan.–El mundo debe ser amonestado de su inminente ruina. El letargo de quienes se encuentran en el error es tan profundo, tan mortífero, que se necesita la voz de Dios a través de un ministro bien alerta para despertarlos. A menos que los ministros estén convertidos, las personas no lo estarán. El frío formalismo que prevalece hoy entre nosotros debe dar lugar a la energía viviente de una santidad experimentada. No hay falla en la teoría de la verdad; es perfectamente clara y armoniosa. Pero los ministros jóvenes podrían hablar de la verdad con gran fluidez, y aún así no tener un verdadero entendimiento de las palabras que emiten. Ellos no aprecian el valor de la verdad que presentan, y no se dan cuenta del efecto que ha causado en quienes, con oraciones y lágrimas, en medio de pruebas y oposición, la han buscado como a tesoros escondidos. Cada eslabón nuevo en la cadena de la verdad era tan precioso para ellos como el oro refinado. Estas cadenas están ahora ligadas en una perfecta unidad. Se han sacado verdades de los desechos de la superstición y el error, con oración ferviente pidiendo luz y conocimiento, y han sido presentadas a las personas como perlas preciosas de un valor incalculable.–T 4:445, 446.

			El Señor mantiene la verdad fresca al colocarla en un nuevo marco.–¿De qué otra manera podrán saber que el Señor está dando evidencias renovadas de su verdad, colocándola en un nuevo marco, para que el camino del Señor sea preparado? ¿Qué planes han estado trazando para que nueva luz sea infundida en las filas del pueblo de Dios? ¿Qué evidencias tienen de que Dios no ha enviado luz a sus hijos? Toda suficiencia propia, egoísmo y orgullo por las opiniones deben ponerse a un lado. Debemos venir a los pies de Jesús y aprender del Ser que es manso y humilde de corazón.–MS 1:484.

			Lealtad a la doctrina adventista

			Enseñar la doctrina y tratar con las mentes humanas es la tarea más hermosa jamás confiada al hombre.–Hay una obra pastoral que hacer, y ésta significa reprobar y exhortar con toda longanimidad y doctrina; esto implica que él debe presentar la Palabra de Dios, para mostrar dónde hay deficiencias. Si hay algo en el carácter de los profesos seguidores de Cristo, el pastor debe sentir ciertamente la preocupación por ello y no mandar despóticamente sobre la herencia del Señor. El tratar con mentes humanas es la tarea más hermosa que jamás fuera confiada al hombre mortal.–Ev 255, 256.

			Los mismos ministros deben ser convertidos primeramente a la verdad.–Yo asistí al concilio ministerial e hice importantes observaciones en cuanto a la necesidad de la escuela de teología, y a la importancia de que los ministros pasen algo de tiempo en obtener entrenamiento en dar estudios bíblicos, lo cual los calificaría mejor para su trabajo. Esto los colocaría en una posición más favorable para obtener un mejor conocimiento de cómo trabajar. Esto es necesario porque ha habido tantas ideas contrarias en nuestro medio, que las iglesias han recibido teorías muy confusas en cuanto a la verdad para este tiempo. Es importante que nuestros ministros presenten lo mismo en todas las iglesias, y que no le den un sonido incierto a la trompeta. Nuestros ministros necesitan ser convertidos primeramente a la verdad ellos mismos. Entonces podrán ir a todas partes llevando el mensaje de la verdad para este tiempo.–MR 3:193.

			No debemos hacer menos prominentes las verdades especiales que nos han separado del mundo.–Los hombres no necesitan vacilar al comunicar el mensaje que estamos llevando. No deben tratar de ocultarlo, ni esconder su origen y propósito. Sus defensores deben ser hombres que no guarden silencio ni de día ni de noche. Puesto que hemos hecho solemnes votos ante Dios y hemos sido comisionados como mensajeros de Cristo, como administradores de la gracia de Dios, tenemos la obligación de declarar fielmente todo el consejo del Señor. No debemos restar prominencia a las verdades especiales que nos han separado del mundo y han hecho de nosotros lo que somos, porque están llenas de asuntos de interés eterno. Dios nos ha dado luz con respecto a las cosas que están ocurriendo ahora, en la última etapa de la historia y hemos de proclamar la verdad al mundo con la pluma y la voz, no en una forma tímida e insípida, sino con demostración del Espíritu y el poder de Dios. El avance del mensaje implica los más tremendos conflictos, y los resultados de su promulgación revisten importancia tanto para el Cielo como para la Tierra.–TM 470.

			Los ministros no deben permitir que nuestras doctrinas sean corroídas.–En una escena que pasó ante mí, vi cierta obra hecha por los médicos misioneros. Nuestros hermanos dirigentes la contemplaban, observando lo que se hacía, pero no parecían comprenderlo. El fundamento de nuestra fe, que fue establecido con tanta oración, con tan fervoroso escudriñamiento de las Escrituras, estaba siendo demolido columna tras columna. Nuestra fe iba a quedar sin fundamento sobre el cual apoyarse; se eliminó el Santuario, se eliminó la expiación...–ATO 150.

			No predicar sólo la parte de la verdad que le agrada a la gente.–Pablo le exhortó a Timoteo: “Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad” [2 Tim. 2:15]. Nosotros hemos de dar el mensaje de advertencia al mundo, y ¿cómo estamos haciendo nuestro trabajo? Hermanos, ¿estamos predicando esa parte de la verdad que le agrada a la gente, mientras que otras áreas del trabajo son dejadas sin hacer? ¿Será necesario que otra persona venga detrás de ustedes para urgir a las personas a cumplir fielmente con su deber de traer los diezmos y las ofrendas a la tesorería de Dios? Este es el trabajo del ministro, pero ha sido tristemente descuidado. El pueblo le ha robado a Dios, y el mal ha sido permitido porque el ministro no ha querido desagradar a sus miembros. Dios llama a estos obreros mayordomos infieles. El encargo a sus siervos es: “Que instes a tiempo y fuera de tiempo. Redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina” [4:2]. Si los subpastores cumplen con su deber con fidelidad, cuando el Pastor jefe aparezca les dará “una corona de gloria incorruptible”. Daniel vio su recompensa y dijo: “Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas, a perpetua eternidad” [Dan. 12:3].–RH, 8 de julio de 1884.

			Huir del ardiente deseo de encontrar algo nuevo y presentarlo como una nueva luz.–Si tan solo supiéramos lo que está ante nosotros, no nos dilataríamos tanto en hacer la obra del Señor. Hay ministros y obreros que presentarán una trama de disparatadas falsedades como verdades probadas, así como los rabinos judíos presentaban las máximas de los hombres como pan celestial. Estas son dadas al rebaño de Dios como su porción de alimento a su debido tiempo, mientras que las pobres ovejas están hambrientas por el pan de vida. Aún hoy parece haber un ardiente deseo por presentar algo deslumbrante, y presentarlo como una nueva luz. Así, pues, los hombres están tejiendo en la telaraña una trama de mentiras como verdades importantes. Este alimento imaginario que se prepara para el rebaño causará desaliento, deterioro y muerte.–RH, 22 de enero de 1901.

			Respetar los derechos de otros en estudiar para ver si la presunta nueva luz es bíblica.–Debemos aprender que los demás tienen tantos derechos como nosotros. Cuando un hermano recibe nueva luz acerca de las Escrituras, debe exponer francamente su opinión, y cada predicador debe escudriñar las Escrituras con espíritu sincero para ver si los puntos presentados pueden ser sostenidos por la Palabra inspirada. “El siervo del Señor no debe ser amigo de contiendas, sino amable para con todos, apto para enseñar, sufrido. Debe corregir con mansedumbre a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la verdad” (2 Tim. 2:24, 25).–OE 318.

			Debates doctrinales

			Algunos ministros dependen tanto de la excitación de los debates como el borracho del vino.–Los ministros a quienes les gusta debatir son los menos confiables entre nosotros, porque no puede dependerse de ellos cuando el trabajo aumenta. Póngaselos en un lugar en donde hay muy poco interés, y ellos manifestarán una falta de valor, ardor y un interés real. Ellos dependen tanto en ser despertados y excitados por la emoción creada por el debate y la oposición como lo hace el borracho por un trago. Estos ministros necesitan ser convertidos de nuevo. Necesitan beber mucho de las corrientes incesantes que proceden de la Roca eterna.–T 3:217.

			Hay peligro en extenderse demasiado en las doctrinas.–Somos uno en la fe de las verdades fundamentales de la Palabra de Dios. Y un objetivo debe mantenerse en mente constantemente, esto es, la armonía y cooperación que deben ser mantenidos sin comprometer un solo principio de la verdad. Mientras estemos constantemente excavando por la verdad como por un tesoro escondido, tengamos cuidado de cómo descubrimos nuevas y conflictivas opiniones. Tenemos un mensaje mundial. Los mandamientos de Dios y los testimonios de Jesucristo son la carga de nuestro trabajo. Tener unidad y amor los unos por los otros es la gran obra que hay que desempeñar ahora. Hay peligro de que nuestros ministros se extiendan demasiado en las doctrinas, predicando demasiados discursos sobre asuntos de disensión, cuando su alma necesita una santidad práctica.–MR 15:23.

			Predicar una verdad irrefutable puede tornar al predicador demasiado autosuficiente y muy engreído.–Tenemos el más solemne mensaje de verdad que jamás haya sido enviado al mundo. Esta verdad es más y más respetada por los inconversos porque no puede ser refutada. En vista de este hecho, nuestros jóvenes llegan a ser autosuficientes y muy engreídos. Ellos toman las verdades que han sido descubiertas por otras mentes y, sin estudio u oración ferviente, se enfrentan contra oponentes y se meten en disputas, participando con discursos sagaces e ingeniosos, haciéndose ilusiones de que están haciendo el trabajo de un ministro del evangelio. Con el fin de estar capacitados para la obra de Dios, estos hombres necesitan una conversión tan cabal como la que Pablo experimentó. Los ministros necesitan ser verdaderos representantes de la verdad que predican. Ellos deben tener una vida espiritual más profunda, caracterizada por una mayor simpleza.–T 4:446.

			Los que proclaman que la iglesia es Babilonia desvían dinero de un canal de utilidad hacia un canal del mal.–Quienes defienden el error dirán: “El Señor dice”, “cuando el Señor no ha hablado” [cf. Eze. 22:28]. Testifican una falsedad, no la verdad. Si los que han estado proclamando el mensaje de que la iglesia es Babilonia hubieran usado el dinero gastado para publicar y hacer circular este error, en edificar en lugar de destruir, habrían hecho evidente que son el pueblo al cual Dios dirige... Si los que han hecho esta clase de trabajo hubieran sentido la necesidad de contestar la oración que Cristo ofreció a su Padre inmediatamente antes de su crucifixión, de que los discípulos de Cristo fueran uno como él y el Padre lo son, no estarían gastando medios que le son confiados y que tanto se necesitan para hacer progresar la verdad. No estarían gastando precioso tiempo y capacidad para diseminar el error, haciendo necesario que los obreros dediquen su tiempo para contrarrestar y anular su influencia. Una obra de este carácter es inspirada, no de lo alto sino de abajo.–TM 39, 41.

			Movimiento mundial

			El dinero del Señor debe repartirse por igual entre misiones locales y extranjeras.–Los fondos del Señor deben ser igualmente compartidos entre las misiones locales y las extranjeras. Al planear el trabajo, deben considerarse las dificultades que hay que resolver en los campos extranjeros. No permitan que quienes tienen todas las ventajas sean tacaños al distribuir los medios para el avance de la obra en los campos misioneros. Por amor al Señor, debe darse un apoyo voluntario a la obra del evangelio, el cual debe ser llevado a todas partes del mundo.–GCB, 1º de julio de 1900.

			La urgencia de la misión dentro de nuestras fronteras.–En las grandes ciudades hay muchedumbres que reciben menos cuidado y consideración que los animales. Fíjense en las familias apiñadas en miserables viviendas, muchas de ellas sótanos oscuros, que trasudan humedad y desaseo. En esta miseria nacen, se crían y mueren los niños. Nada ven de las bellezas naturales que Dios creó para solaz de los sentidos y elevación del alma. Harapientos y famélicos viven en el vicio y en la depravación, amoldado su carácter conforme a la miseria y el pecado que los rodean. Estos niños sólo oyen el nombre de Dios en blasfemias. Manchan sus oídos palabras injuriosas, imprecaciones y obscenidades. Los vapores del alcohol y el humo del tabaco, hedores morbosos y degradación moral, pervierten sus sentidos. Y así muchísimos son preparados para desarrollarse en criminales, enemigos de la sociedad que los abandonó a la miseria y a la degradación.

			Pero no todos los pobres de esos barrios son así. Hay hombres y mujeres temerosos de Dios, arrastrados a la extrema pobreza por la enfermedad y el infortunio, y muchas veces también por las artimañas deshonestas de los que explotan a sus prójimos. Muchas personas honradas y bien intencionadas caen en la pobreza por falta de educación práctica. La ignorancia las inhabilita para luchar contra las dificultades de la vida. Arrastradas a las ciudades, es frecuente que no puedan encontrar ocupación. Rodeadas de escenas y voces del vicio, se ven expuestas a terribles tentaciones. Agrupadas y muy a menudo clasificadas con los viciosos y degradados, es únicamente mediante una lucha sobrehumana y un poder superior, como son guardadas de hundirse en las mismas profundidades. Muchos permanecen firmes en su integridad, prefiriendo sufrir más bien que pecar. Es especialmente esa clase de gente la que necesita ayuda, simpatía y aliento.–MC 143.

			Las misiones locales prosperan cuando hay liberalidad en las misiones extranjeras.–La obra misionera local avanzará más en todas sus formas cuando manifestemos un espíritu más liberal, abnegado y sacrificado hacia la prosperidad de las misiones extranjeras; pues la prosperidad de la obra local depende, mayormente y con la bendición de Dios, del reflejo de la influencia de la obra evangelizadora realizada en países lejanos. Es a través del trabajo activo para suplir las necesidades de la causa de Dios como podemos poner nuestra alma en contacto con la Fuente de todo poder.–T 6:27.

			El trabajo en favor de los que sufren no debe afectar el trabajo de las misiones extranjeras.–Los sentimientos humanos pueden llegar a ser tremendamente conmovidos al ver a seres humanos sufriendo como resultado de sus propias actos. Hay quienes son especialmente impresionados a entrar en contacto directo con esta clase, y el Señor les da una comisión para trabajar en los peores lugares de la Tierra, haciendo lo que puedan por redimir a los desdichados y traerlos a un lugar donde puedan ser auxiliados por las iglesias. Pero el Señor no ha llamado a los adventistas del séptimo día a hacer de esta labor una especialidad. Él no desea que muchos obreros se enlisten en esta obra o que se agote la tesorería erigiendo instituciones para el cuidado de estos desdichados, obstaculizando así la obra de las misiones extranjeras. Dios llama a cien misioneros en donde ahora hay uno. Estos han de ir a países extranjeros.–MR 14:164.

			Necesidad de misioneros de sostén propio.–Una gran obra se está llevando a cabo silenciosamente a través de la distribución de nuestras publicaciones; pero cuánto bien se haría si algunos de nuestros hermanos y hermanas de América vinieran a estas colonias, como agricultores, finqueros o mercaderes, y en el temor y amor de Dios buscaran ganar almas a la verdad. Si tales familias fueran consagradas a Dios, él las usaría como sus agentes. Los ministros tienen su lugar y su obra, pero hay veintenas de personas que el ministro no puede alcanzar, que solo pueden ser alcanzados por personas que visiten a las familias y los impresionen con las verdades para estos últimos días. En sus relaciones domésticas o de negocios pueden entrar en contacto con las clases que son inaccesibles para el ministro, y pueden abrir para ellos los tesoros de la verdad e impartirles el conocimiento de la salvación. De hecho, muy poco ha sido realizado en esta línea de trabajo misionero; o el campo es demasiado grande, y muchos más obreros podrían trabajar con éxito en esta línea de esfuerzo.–FE 212.

		


		
			Capítulo 3

			Características de un pastor

			La influencia del carácter verdaderamente cristiano del ministro es como los radiantes rayos de sol.–Dios pide a los ministros que acepten su verdad y lleven, en su nombre, el más solemne mensaje jamás dado al mundo, de levantar el estandarte de las verdades de la Biblia y ejemplificar sus preceptos en su vida diaria. Tal conducta induciría a creer a muchos que se han atrincherado detrás del parapeto de la infidelidad. La influencia del carácter verdaderamente cristiano del ministro es como los radiantes rayos de sol que penetran los rincones más remotos de los oscuros lugares a los que se les permita entrar. La luz que emana del ejemplo del ministro verdaderamente cristiano no debe ser vacilante e incierta como la chispa de un meteoro, sino debe tener la calma y continua brillantez de las estrellas celestiales.–RH, 8 de agosto de 1878.

			Judas ejemplifica a los ministros que quizá amen a Cristo, pero se aferran a sus indeseables rasgos de carácter.–En Cristo él observaba un carácter que era puro, inofensivo e inmaculado, y su corazón fue atraído a amar a su Maestro. Pero la luz del carácter de Cristo que lo iluminó, trajo consigo la responsabilidad de ceder todo rasgo natural o adquirido que no estaba en armonía con el carácter de Cristo. En esto Judas no pudo pasar la prueba. El amor al mundo estaba arraigado en su corazón, y no dejó su amor por lo mundanal ni rindió su ambición a Cristo. Él nunca llegó al punto de rendirse totalmente a Jesús. Sintió que podía retener su propio juicio y su opinión. A pesar de haber aceptado el puesto de ser ministro de Cristo, sin embargo nunca se sometió al molde divino de Cristo. Se aferró a sus rasgos indeseables de carácter y cedió a sus propios hábitos pecaminosos, y, en vez de llegar a ser puro y semejante a Cristo, llegó a ser egoísta y codicioso.–ST, 18 de diciembre de 1893.

			Consagración

			Lo que necesitamos es un pastorado convertido.–Lo que necesitamos en este tiempo peligroso es un pastorado convertido. Necesitamos hombres que acepten la pobreza de su alma, y quienes diligentemente busquen ser dotados del Espíritu Santo. Una preparación de corazón es necesaria para que Dios nos dé su bendición, pero esta obra del corazón no ha sido realizada. Oh, ¿cuándo se despertará el pastorado a las solemnes responsabilidades que le han sido encomendadas y rogará fervientemente por el poder celestial? Es el Espíritu Santo quien dará agudeza y poder al discurso del ministro, o su predicación estará carente de la justicia de Cristo como lo estuvo la ofrenda de Caín.–RH, 5 de abril de 1892.

			Los que tienen rasgos de carácter incorregibles, inflexibles y testarudos, cuando son transformados llegan a ser los mejores ministros.–Se me ha presentado a ministros, antes de ser convertidos, con una trayectoria y carácter muy difícil, incorregible, inflexible y terco; sin embargo, cada uno de esos rasgos de carácter, pero transformados, es lo que se necesita en la obra de Dios. No queremos matar eso. Se los necesita con el fin de poder llenar puestos de confianza en la obra del Señor. Debe haber una transformación del carácter. La levadura debe trabajar en el corazón humano, hasta que toda acción esté en conformidad con la voluntad de Dios y sean santificados; entonces llegan a ser los más valiosos. Son justamente esta clase de individuos los que Dios puede usar en los diferentes ramos de la obra.–MR 9:61.

			La santidad y la devoción son lo que cuenta.–No son siempre los hombres quienes mejor se adaptan a la administración exitosa de una iglesia. Si hay mujeres fieles que tienen una piedad más profunda y una devoción más sincera que los hombres, ellas pueden ciertamente con sus oraciones y su obra hacer más que los hombres con vida y corazón no consagrados.–MR 19:56.

			Sacrificio propio

			La obra del ministro exige sacrificio, pero menos de lo que muchos afrontaron en el pasado.–No todos los predicadores se han entregado completamente a la obra de Dios, como se les requiere que hagan. Muchos sienten que la suerte del ministro es difícil porque tienen que estar separados de sus familias. Ellos se olvidan de que antes era mucho más difícil que ahora. En una época había sólo unos pocos amigos de la causa. Se olvidan de aquellos a quienes Dios les impuso la carga de la obra en el pasado. Eran sólo unos pocos entonces quienes recibieron la verdad como resultado de mucho trabajo. Los siervos escogidos de Dios lloraron y oraron para tener un claro entendimiento de la verdad, y sufrieron privaciones y mucho sacrificio para poder llevarla a otros. Paso a paso ellos siguieron mientras la providencia de Dios abría el camino. Ellos no buscaron su propia conveniencia o se acobardaron ante las dificultades. Por medio de estos hombres, Dios preparó el camino e hizo clara la verdad para que cada mente honesta la pudiera comprender. Todo ha sido facilitado para el ministro que desde entonces ha abrazado la verdad, sin embargo, algunos han fallado en tomar la carga del trabajo. Buscan una mejor suerte, un puesto con menos sacrificios. Esta Tierra no es el lugar de descanso para el cristiano, mucho menos para el ministro escogido de Dios. Se olvidan que Cristo dejó sus riquezas y su gloria en el Cielo y vino a la Tierra a morir, y que él nos ha ordenado amarnos los unos a los otros como él nos amó. Se olvidan de quienes no eran dignos de este mundo, quienes rondaban de aquí para allá en pieles de ovejas y cabras, y además fueron afligidos y atormentados.–T 1:370, 371.

			Los ministros que sienten que están sufriendo penurias, visiten el taller de Pablo.–Aunque quebrantado de salud, él trabajaba durante el día sirviendo en la causa de Dios y luego trabajaba asiduamente una buena parte de la noche, y frecuentemente toda la noche, para hacer provisión para sus necesidades y las de otros.–T 4:410.

			Las pruebas preparan a los predicadores para el éxito como pastores.–Moisés fue dirigido por Dios para obtener una experiencia en prodigar cuidado, en ser considerado, en tener una tierna solicitud hacia el rebaño, de tal manera que pudiese, como un fiel pastor, estar listo para cuando Dios lo llamara a hacerse cargo de su pueblo. Una experiencia semejante es esencial para quienes se enlistan en la gran obra de la predicación de la verdad. Para poder llevar a las almas a la fuente de vida, el predicador mismo debe beber primero de esa fuente. Debe ver el infinito sacrificio hecho por el Hijo de Dios para salvar al hombre caído, y su propia alma debe estar imbuida con ese espíritu de amor que no muere. Si Dios nos escoge para hacer un trabajo difícil, debemos realizarlo sin murmurar. Si el camino es difícil y peligroso, es el plan de Dios que lo sigamos con mansedumbre y suplicarle que nos fortalezca. Debemos aprender la lección de la experiencia de algunos ministros, que comparativamente no han sufrido nada de dificultades y pruebas, sin embargo, se ven a sí mismos como mártires. Todavía tienen que aprender a aceptar con agradecimiento la manera cómo Dios escoge, recordando al Autor de nuestra salvación. El trabajo del ministro debe ser realizado con presteza, energía y con un celo mayor que el se usa para los negocios, siendo que la labor es mucho más sagrada y los resultados más trascendentales.–T 4:442.

			Compasión

			Los pastores necesitan rasgos de carácter de bondad y compasión.–Hermano A, usted necesita trabajar con la máxima diligencia para controlar el yo y desarrollar un carácter en armonía con los principios de la Palabra de Dios. Necesita educarse y entrenarse para poder llegar a ser un pastor de éxito. Usted necesita cultivar un buen temperamento; rasgos de carácter tales como bondad, alegría, vivacidad, generosidad, piedad, cortesía y compasión. Debe vencer ese espíritu malhumorado, intolerante, cerrado, censurador y arrogante. Si usted está conectado con la obra de Dios necesita batallar fuertemente consigo mismo y conformar su carácter al del divino Modelo.–T 3:420.

			Semejante a Cristo significa vivir en amor y servir, especialmente al indeseable.–¡Qué hermosa reverencia demostró Jesús hacia la vida humana en la misión de su vida! Él no se presentó ante la gente como un rey exigiendo atención, reverencia y servicio, sino como alguien que deseaba servir, para levantar a la humanidad. Él dijo que no había venido para ser servido sino para servir. Estoy segura de que la gran lección del perdón debe ser aprendida perfectamente por todos nosotros, y de que debemos practicar las gracias cristianas. Doquiera que Jesús vio a un ser humano, vio en él a alguien necesitado de simpatía humana. Muchos de nosotros estamos dispuestos a servir a ciertas personas, a quienes honramos, pero a otros, a quienes Cristo nos haría una bendición si no fuera porque somos tan indiferentes, tan faltos de bondad y egoísmo, los pasamos como indignos de nuestra atención. Nosotros no los ayudamos, aunque es nuestro deber hacerlo y sobrellevar su rudeza, mientras buscamos cultivar en ellos los rasgos de carácter opuestos.–RH, 12 de abril de 1887.
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